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RIV IERA NAYARIT

La otra ribera mexicana
Los 300 kilómetros de costa pacífi ca de Riviera Nayarit recorren 
una región en expansión que aspira a convertirse en el nuevo frente 
de referencia del turismo mexicano

Aunque la gripe A haya frenado la 
pujanza de México como destino, el 
contratiempo no eclipsa el potencial 
turístico de Riviera Nayarit, zona en 
expansión situada al norte del estado de 
Jalisco, en la costa del Pacífi co mexicano.
Catalogada por USA Today como destino 
del año, y recomendada por el gurú de 
los viajes de lujo, Mike Thiel, Riviera 
Nayarit se extiende, al sur, desde Nuevo 
Vallarta, y al norte, hasta el vecino estado 
de Sinaloa.
La exclusividad ha sido la seña distintiva 
de la región. Sus playas blancas, campos 

playas anchas y de aguas templadas al 
resguardo de Bahía Banderas. Campos de 
golf como el de El Tigre y una amplísima 
oferta de tratamientos de salud y belleza 
en los spas de la zona se completan con 
actividades como el avistamiento de 
ballenas y todo tipo de deportes acuáticos 
y de aventura. 
Y pronto habrá más. Los proyectos 
de Destiladeras, Litibú, El Capomo o 
Punta Raza, algo más al norte, ponen de 
manifi esto el potencial de una zona que es 
la segunda región mexicana en captación 
de fondos privados para infraestructuras 
turísticas, sólo superada por la Riviera 
Maya. En concreto, en 2008, la inversión 
turística privada en el estado de Nayarit 
ascendió a los 778,49 millones de dólares, 
y España, con 121,91 en 2007, ocupa 
el primer lugar entre los inversores 
extranjeros con la participación de 
empresas como Riu e Iberostar.

Turismo sostenible y ecológico
Junto a los grandes proyectos 
inmobiliarios, las comunidades locales 
también han puesto los ojos en el turismo. 
El mejor ejemplo es, quizás, San Pancho, 
localidad próxima a la meca surfi sta de 
Sayulita. Buena parte de sus 900 habitantes 
se han implicado en proyectos como el 
de su depuradora de agua, un vivero de 
plantas autóctonas, un centro artesanal de 
cultura huichol y dos restaurantes gourmet 
basados en la cocina tradicional. De hecho, 

de golf, spas, hoteles y condoteles de alta 
gama (un 80% de sus plazas hoteleras van 
de las cuatro estrellas al gran lujo) han 
llamado la atención de estadounidenses y 
canadienses que suponen, respectivamente, 
un 69% y un 23% del turismo de la zona. 
Sin embargo, junto a las habitaciones de 
400 euros por noche (o más, si se trata 
de los exclusivísimos Four Seasons y 
Sant Regis, en Punta de Mita), en Riviera 
Nayarit también se ofrecen alojamientos 
con tarifas de unos 45 euros por noche.
En torno a Nuevo Vallarta, el extremo sur 
del estado nayarita, el turista encuentra 

Mexcaltitán.

Contaduría de San Blas.

Paradise Village Golf Country Club.
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En el patio del hotel Garza Canela, 
de San Blas, crece un árbol de 
lichis. La especie llegó a México 
con los inmigrantes chinos que 
trabajaban en el ferrocarril, pero 
el ejemplar del que les hablo no ha 
visto tanto mundo. O quizás sí.
Bajo sus ramas ha orado un viajero 
indio que fue a encontrarse en este 
rincón del Pacífi co con el que es 
en su tierra un árbol sagrado. A su 
sombra se han sentado surfi stas 
australianos y han charlado, 
bulliciosos, los 400 jóvenes 
españoles que realizaban la Ruta 
Quetzal.
“Todo es movimiento”, explica 
Betty Vázquez, chef del restaurante 
del Garza Canela. “Y equilibrio”, 
apostilla. En la cocina y en la 
hostelería. En el viajero y en el 
mundo.
El movimiento ha atraído hasta 
estas tierras a turistas y curiosos. 
Y hace más de 30 años trajo a la 
familia Vázquez, pioneros de un 
concepto de hotel-hogar en el que 
el huésped se sienta a la mesa con 
los anfi triones el día de Navidad y, si 
lo desea, festeja el día de la madre 
con el resto de mujeres empleadas 
en la casa.
El hotel Garza Canela se inscribe 
en el punto justo entre el hogar y la 
experiencia novedosa, mientras que 
en su restaurante se viaja del platillo 
mexicano tradicional a la innovación 
más suculenta. Equilibrio, sí. Y 
búsqueda permanente.
Como la de cada uno de los cuatro 
hermanos Vázquez, que iniciaron su 
trayectoria profesional por separado 
hasta volver a confl uir en el Hotel 
Garza Canela. Como la propia Betty, 
que comenzó su carrera de aviación 
y, tras optar por la cocina y recorrer 
EE UU, Francia, Italia y España, 
donde estudió con el mismísimo 
Arzak, decidió quedarse en esta 
casa. 
Como yo misma y ustedes, viajeros, 
que nos movemos por el mundo 
para encontrarle más sabor al lugar 
al que pertenecemos. Como, en 
defi nitiva, los que dicen que, en toda 
búsqueda, uno acaba en el lugar del 
que partía.

Garza Canela 

San Pancho ha querido reinventar el ‘todo 
incluido’, con tarifas en las que el turista 
no sólo paga alojamiento y manutención, 
sino también todo tipo de actividades 
artísticas y culturales.
Más al norte se encuentra San Blas, 
localidad pesquera de 15.000 habitantes, 
cuyo muelle inmortalizó el grupo Maná 
en la canción del mismo nombre. San 
Blas, que conserva en su iglesia y en 
la contaduría los vestigios de la época 
colonial, es la puerta de entrada a un 
paraíso de manglares. México reúne sólo 
en el estado de Nayarit el 18% de estos 
ecosistemas húmedos de exuberante 
vegetación y abundancia de especies 

animales. Angingas, ibis, garzas, halcones 
negros, cigüeñas y, por supuesto, 
cocodrilos, son algunas de las sorpresas 
para el visitante que se adentra en este 
laberinto verde.
En pleno manglar, precisamente, se halla 
Mexcaltitán, bella población inmersa en 
una isla de vegetación fl otante que tiene 
entre sus méritos haber sido la cuna de 
la civilización azteca. Y por último, en 
el interior, la localidad de Itxlán del Río 
cuenta con el yacimiento arqueológico de 
Los Toriles, asentamiento prehispánico 
de la cultura tolteca nahua y uno de los 
centros ceremoniales más importantes de 
México Occidental. ■ 

Guía práctica

CÓMO IR. Iberia, Aeroméxico y Mexicana 
vuelan a Puerto Vallarta, a 17 kilómetros 
de Nuevo Vallarta.
CUÁNDO IR. La temporada alta es de 
enero a marzo, aunque cualquier época 
es buena para una región con un 90% de 
días soleados al año y una temperatura 
media de 22ºC.
DÓNDE ALOJARSE. Para todos los 
gustos: el hotel familiar Garza Canela 
(en San Blas); el Riu Palace Pacífi co en 
Nuevo Vallarta y, para un gran homenaje, 
el Four Seasons de Punta de Mita. 
QUÉ HACER. Relax, aventura y 

ecoturismo a partes iguales. Playas 
y spas, avistamiento de aves en los 
manglares y de ballenas en la bahía, 
surf, vela, kayak, esquí acuático y, sobre 
todo, golf. 
MÁS INFORMACIÓN. www.rivieranayarit.
com.mx / www.visitmexico.com

por Inés Valencia

Manglares.

Bahía de Banderas.

Guayabitos.

Los Toriles.
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